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Discurso del Magistrado Luis Antonio Sobrado González en el acto de 
suscripción del "Pacto Nacional por el avance de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible". San José, 9 de setiembre de 2016. 

 

 ¡Buenos días! 

 Vivimos una era de profundas paradojas.  A 

pesar de los avances en comunicación, 

medicina, tecnología, transportes o educación, 

el mundo actual soporta niveles insultantes de 

inequidad, pobreza y violencia. Hoy resultan 

más vigentes que nunca las palabras de Martin 

Luther King, quien reclamaba que los seres 

humanos “hemos aprendido a volar como los 

pájaros y a nadar como los peces, pero no 

hemos aprendido el sencillo arte de vivir juntos 

como hermanos”.   

 La fraternidad es un concepto de rica 

tradición jurídico-política.  Invita a la práctica 

de la tolerancia, la solidaridad y la 

responsabilidad, como antídoto contra el 
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egoísmo, la codicia y los sectarismos de toda 

índole.  La vida en comunidad se fundamenta 

en la pluralidad, es decir, en el reconocimiento 

de las otras personas y de su valor intrínseco 

en tanto seres humanos que habitamos un 

mismo planeta.  Partiendo de la pluralidad, es 

necesario compartir una serie de valores 

básicos, sin los cuales la convivencia se torna 

inviable.   

 La Agenda 2030 para el Desarrollo 

Sostenible fue suscrita en 2015 por 193 países, 

en el marco de la Asamblea General de las 

Naciones Unidas.  Constituye “un plan de 

acción a favor de las personas, el planeta y la 

prosperidad, el cual tiene por objeto fortalecer 

la paz universal dentro de un concepto más 

amplio de la libertad; dentro de ese contexto, 

los firmantes reconocen que la erradicación de 
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la pobreza en todas sus formas y dimensiones, 

incluida la pobreza extrema, es el mayor 

desafío a que se enfrenta el mundo y constituye 

un requisito indispensable para el desarrollo 

sostenible”.  

 Los 17 objetivos y 169 metas de la Agenda 

2030 representan un llamado para que la 

comunidad mundial refuerce lazos de 

fraternidad, pero también ofrece una 

oportunidad para la sociedad costarricense. 

Estos objetivos y metas trascienden las 

banderías políticas, al derivar de valores 

universalmente reconocidos en diferentes 

instrumentos de derechos humanos.  Por ende, 

pueden tener un rol fortalecedor de la vida en 

comunidad.  En medio de tantos intereses que 

dividen y dificultan el diálogo, estos objetivos 

comunes tienen la potencialidad de constituir 



 4

un factor aglutinante de toda la sociedad 

costarricense. 

 La acción del Tribunal Supremo de 

Elecciones está alineada con esos objetivos.  

Valga citar algunos ejemplos.  Encontramos 

plenamente afines a nuestras funciones 

constitucionales y legales el objetivo 16: 

“Promover sociedades pacíficas e inclusivas 

para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso 

a la justicia para todos y construir a todos los 

niveles instituciones eficaces e inclusivas que 

rindan cuentas”.  Continuaremos con nuestro 

empeño institucional, vinculado al objetivo 5, 

referente a fortalecer políticas acertadas para 

promover la igualdad de género y el 

empoderamiento de todas las mujeres. 

También reiteramos nuestro compromiso con 

las metas 16.6 y 16.7, para “Crear (…) 
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instituciones eficaces y transparentes que 

rindan cuentas”, así como “Garantizar la 

adopción (…) de decisiones inclusivas, 

participativas y representativas.”. Mediante 

nuestro Registro Civil, reafirmamos nuestro 

compromiso en dar cabal cumplimiento a la 

meta 16.9, para “proporcionar acceso a una 

identidad jurídica para todos, en particular 

mediante el registro de nacimientos”. Además, 

de conformidad con las metas 4.7 y 16.3, 

intensificaremos nuestro aporte educativo en la 

promoción de los derechos humanos, del estado 

de derecho y de una cultura de paz, mediante 

nuestro Instituto de Formación y Estudios en 

Democracia. 

 El Tribunal Supremo de Elecciones, al 

suscribir este Pacto Nacional por el Avance de 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible, expresa 
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su compromiso con la fraternidad universal, 

con el planeta y con las nuevas generaciones de 

costarricenses. Concluyo con una frase de 

Octavio Paz, quien decía: “Para que pueda ser 

he de ser de otro, salir de mí, buscarme entre 

los otros, los otros que no son si yo no existo, los 

otros que me dan plena existencia.”.   

 ¡Muchas gracias! 


